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guían conservando la vida de los varones, y cuando 
el rey les llamó à su presencia, para recriminarlas 
de su comportamiento, le contestaran, que las mu 
jeres hebreas conocían el arte de partear y, antes 
de llegar à ellas a asistirlas habían ya parido. En-
tonces Faraón intimo à todo su pueblo la órden 
de echar al río à todo varón que naciese entre los 
hebreos, reservando las hembras. Por espacio de 
tres meses Jacobed tuvo escondido a su hijo Moisès; 
mas no pudiendo ya encubrirlo por mas tiempo. 
tomo una cestilla de juncos, la calafateó con betún 
y pez, colocó dentro ella un cestillo y Jo expuso en 
un carrizol de la orilla del río Niló, qucdandose a 
lo lejos una hermana del nino para que observarà 
su paradero. A esta sazón, bajaba la hi ja de Fa­
raón ú lavarse en el río, y sus damas se paseaban 
por la orilla del agua; así que \'ió la cestilla en el 
carrizal envio, por ella à una de sus criadas desta­
pada que fué, y visto dentro de ella un nin ) CHK: 
claba tristes vao'idos, compadeciose de él v sosneehó 
que seria de los hebreos. Acercóse eníonces la her­
mana del nino ofreciéndose à buscar una miner he­
brea para criarle, y accediendo a eilo ] a hija de 
Faraón, fué aquella a buscar a su maclre, quién to­
mo al nino y lo crio y cuando fué crecido lo entre­
no à la hija del rey, que lo adopto por hijo y le 
puso por nombre Moisès, como quien dicc del 
agua lo saqué. Se le instruyó en todas las ciencias 
de los egipcios. 


